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Ahora me lo empiezo a creer, ahora siento que
estamos al final del camino donde está una atención
primaria de calidad. Después de casi siete años,
ahora se puede conseguir, no digo que no haya que
seguir vigilantes e insistiendo en mejoras, en cum-
plimiento de compromisos, pero ahora se ha esta-
blecido algo consistente en que basarnos, con el
apoyo explícito de los pacientes, ciudadanos y de la
mayoría de organizaciones sindicales y científicas.
Ahora, la presión mediática y la opinión pública
instan a las administraciones, les guste o no, a
tomar medidas sólidas para mejorar la primaria,
han reconocido que hay problemas en este nivel
asistencial y están de acuerdo en las soluciones.
Ahora es el momento de que la Atención Primaria y
nosotros recuperemos la dignidad.

En noviembre se cumplirán siete años del naci-
miento de la Plataforma 10 Minutos. Siete, número
bíblico; siete años de vacas flacas, ¿por qué no pue-
den ahora venir siete años de vacas robustas para la
atención primaria? Sí, ahora tiene que venir la infle-
xión positiva para conseguir por fin, que la atención
primaria sea el eje del Sistema Sanitario Público.

Siete años de involucración en un movimiento
casi utópico, teniendo que soportar risitas, insultos,
dudas, infamias, fracasos, incomprensiones, calum-
nias, frustraciones y desengaños. Sólo el apoyo e
implicación de un puñado de compañeros, ahora
amigos, distribuidos por todo el territorio español,
ha hecho que aguantase. Su apoyo incondicional,
su entusiasmo y sin duda la compañía de mi querido
amigo y compañero de fatigas Jesús han sido los
que me han ayudado a superar los muchos momentos
de querer tirar la toalla.

Muchos me preguntan ¿por qué te lanzaste a esta
aventura? No lo sé, no hay razones intelectuales, solo
emocionales: ha pesado mucho más el corazón que el
cerebro, ha sido más la intuición que la inteligencia
quienes han marcado el camino.

La rabia contenida de muchos años de frustra-
ción, el desengaño de la reforma de la atención pri-
maria, la sensación de tomadura de pelo, han hecho
que poco a poco se fuese cociendo la energía para
luchar por la dignidad perdida. ¡Cómo nos habían
engañado! Yo me lo creí, me ilusioné con la medicina
de familia y la reforma, pude escoger cualquier
especialidad pero no dudé entonces en pensar que
la atención primaria era lo mío. 

Afortunadamente, después de unos años de impor-
tante descontrol y desorganización en la creación y
puesta en marcha de los centros de salud, se empe-
zó a trabajar con mayor eficacia y profesionalidad,
fueron los años dorados, pero duró poco. Algo pasó
en la década de los noventa, se produjo una impor-
tante inflexión negativa en la atención primaria. Se
congelaron las plantillas, se masificaron las consultas,
los contratos basura cada vez eran más numerosos
y surgió una absurda cultura de contratos programa,
más para entretener a los gestores, pues así parecía
que hacían algo, y para irritar a los que realmente
trabajaban, que con frecuencia se veían discrimina-
dos con respecto a los que, en lugar de trabajar,
registraban.

El cabreo, frustración y rabia se iban generalizando
por todo el país. Para finales de los años noventa
celebramos en El Escorial un Taller Nacional de
Entrevista Clínica con mi querido grupo de
Comunicación y Salud cuyo motor es mi amigo y
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maestro Francesc Borrell, pionero en muchas cosas e
impulsor de la entrevista clínica en España. Para mí,
esas jornadas y Francesc han sido fundamentales. Fue
Francesc el primero que habló de los 10 minutos en
un artículo que tituló La guerra de las agendas. En El
Escorial presentó una magistral sesión bibliográfica
sobre el tiempo de consulta, que me cedió generosa-
mente para poder elaborar el documento Un modelo
en crisis en el que se basó el Grupo de Consenso de
Atención Primaria formado por CESM, SEMERGEN y
semFYC, del cual yo formé parte.

En el congreso semFYC del año 2000 en Gijón
repartimos un montón de octavillas y chapas de los 10
minutos para intentar crear una coordinadora nacio-
nal, que se constituiría el 16 de diciembre de 2000.
Había nacido la Plataforma 10 Minutos, con el grito
de desesperación de “10 minutos por consulta, ¡qué
menos!”. Allí planificamos  realizar el primer paro
simbólico de 10 minutos el 28 de marzo de 2001 y
solicitar un informe a la Comisión Central de
Deontología de la OMC sobre la falta de ética que
supone estar en sobrecarga asistencial crónica y la
falta de tiempo para atender a los pacientes. La OMC
nos dio la razón. Además de la OMC, con su expresi-
dente Guillermo Sierra a la cabeza, el grupo promo-
tor de El Compromiso de Buitrago, la SEMG y su
entonces presidente, José Manuel Solla, han sido cla-
ves para el éxito. Nunca se lo podremos agradecer
bastante.

Desde el principio y de forma intuitiva marcamos
los principios filosóficos de la Pt10m: de independen-
cia, con todos y con nadie en particular, puerta abier-
ta siempre, aglutinar lo que nos une y respeto a la
diversidad, solo buscar aliados y no enemigos, etc.
Esta clara filosofía, unida a la simplicidad del mensa-
je de los 10 minutos, han hecho que, poco a poco,
haya calado no solo entre los profesionales sino en la
propia ciudadanía.

Poco a poco, este movimiento espurio y de fragili-
dad permanente iba ganando adeptos y fuerza, poco
a poco me iba absorbiendo mental, emocional y vital-
mente y, sin poderlo remediar, marcándome casi un
estilo de vida que me ha pasando factura en los

aspectos personal y profesional. Pero yo lo elegí y no
me arrepiento pues, se consiga o no, podremos mirar
a la cara a las generaciones nuevas y les podremos
decir que nosotros intentamos dejarles una Atención
Primaria mejor y más digna.

UNA OPORTUNIDAD ÚNICA

El 10 de mayo de 2007 se establecían las bases
para que se de el resurgir de una atención primaria
potente y de calidad en España: se ha llegado a un
pacto explícito en la casi totalidad de las comunidades
autónomas para conseguirlo; por fin el clamor de
muchos médicos de atención primaria se ha empeza-
do a concretar, se han establecido los pasos razona-
bles, desde un consenso de todas las sociedades cien-
tíficas en el documento llamado "El Compromiso de
Buitrago" apoyado por una cincuentena de organiza-
ciones de todo tipo, a la sensibilidad por parte del
Ministerio de Sanidad y Consumo al fomentar un plan
de mejora en el llamado proyecto AP21 (Estrategias
para la mejora de la atención primaria del siglo XXI)
en el que han participado un centenar de expertos de
todo el Estado... y, por fin, tras las movilizaciones
nacionales que comenzaron el 10 de noviembre de
2006, las comunidades autónomas han pactado un
compromiso de mejora para desarrollar en el próximo
lustro la atención primaria de su comunidad, susten-
tado en la mejora de presupuestos, resolutividad,
mayor tiempo por visita, desburocratización de la con-
sulta y dignificación de los contratos de los médicos
jóvenes.

Los mimbres están, hay un consenso de los profe-
sionales, hay una conciencia pública y un compromi-
so de las administraciones. Así que los planos están
hechos, ahora toca construir la casa de la reforma de
la reforma. Ahora es cuando comienza todo, ahora se
inicia el kilómetro uno de la inflexión positiva.

La oportunidad es única, ha costado casi siete años
el construirla y ahora todos debemos poner el empe-
ño en que no se quede en proyecto. La Plataforma 10
Minutos ha hecho de avanzadilla, de compañía ligera,
ha abierto el muro de la indiferencia, pero ahora les



toca a las potentes organizaciones científicas, colegia-
les y sindicales que utilicen toda su maquinaria para
que este proyecto se haga realidad. Si dentro de dos,
a lo sumo cuatro años, no hay realidades de mejoras
sustanciales en la atención primaria, se habrá perdido
algo más que una gran oportunidad, se habrá perdido
la esperanza, que sería definitiva para los médicos de
mi generación, a los que solo nos quedaría esperar
amargamente la jubilación sintiendo que se nos ha
estafado profesionalmente y que somos una genera-
ción perdida. Se habrá perdido la credibilidad de los
médicos de a pie en nuestras organizaciones científi-
cas, colegiales y sindicales y la opinión pública habrá
perdido definitivamente la confianza en que las admi-
nistraciones defiendan a la sanidad pública.

El momento es único y ahora es cuando hay que
agarrar el compromiso y entre todos hacerlo realidad,
ahora no caben los intereses perversos, ahora no tie-
nen lugar los protagonismos miserables, ahora todos
debemos colaborar para que dentro de cuatro años
podamos decir que nos sentimos orgullosos de trabajar
en la atención primaria de España.

No podemos despistarnos ni un momento: ahora
toca analizar y vigilar, ahora toca analizar con crítica
constructiva el proyecto AP21 y todos y cada uno de
los pactos autonómicos, ahora toca establecer unos
indicadores que nos marquen la evolución de todos
los pactos, con criterios de calidad, dignidad y equi-
dad, indicadores que sean sensibles a los médicos de
trincheras. ¿Cómo va el presupuesto? ¿cómo va la
presión asistencial? ¿cómo va el tiempo por consulta
? ¿cómo va la desburocratización de las consultas?
¿cómo va la formación estructurada? etcétera.

El primer año es clave y nos mostrará la verdadera
intención de las administraciones. Y en dos años se
habrán tenido que producir ya cambios sustanciales.
Pero es durante el 2008 que ya se habrá tenido que
marcar una clara tendencia de mejora, para que en el
2010 tengamos una atención primaria potente, reso-
lutiva, digna y equitativa. En ese momento deberá ser
una realidad, y si esto no se produce, todos, todas las
sociedades científicas, colegios y sindicatos, deberíamos
armar una muy gorda o irnos todos a casa.
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